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SI CONOCIERAS EL DON DE DIOS 

Jn 4, 5-42 

El encuentro de Jesús con la samaritana 

 

(Be'er Ya'akov).  Jesús con la samaritana en el Pozo de Jacob1 (siglo IV). Anónimo. Catacumba Vía Latina. Roma, Italia- 

Témpera sobre fresco. 

 

CLICK PEDAGÓGICO 

IMAGEN Una xilografía de 

Jesús con la 

samaritana (1848) 

https://www.arquebisbattarragona.cat/es/2023/03/1

6/una-xilografia-de-jesus-amb-la-samaritana-1848/  

 Jesús con la 

samaritana en el 

Pozo de Jacob (siglo 

IV). 

https://es.wikipedia.org/wiki/Pozo_de_Jacob#/med

ia/Archivo:Jesus_y_la_samaritana.jpg  

CANTO Samaritna: dame de 

beber 

https://www.youtube.com/watch?v=-

wpdfC8qbSk&list=RD-

wpdfC8qbSk&start_radio=1  

 
1 Fuente imagen https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Jesus_y_la_samaritana.jpg  

https://www.arquebisbattarragona.cat/es/2023/03/16/una-xilografia-de-jesus-amb-la-samaritana-1848/
https://www.arquebisbattarragona.cat/es/2023/03/16/una-xilografia-de-jesus-amb-la-samaritana-1848/
https://es.wikipedia.org/wiki/Pozo_de_Jacob#/media/Archivo:Jesus_y_la_samaritana.jpg
https://es.wikipedia.org/wiki/Pozo_de_Jacob#/media/Archivo:Jesus_y_la_samaritana.jpg
https://www.youtube.com/watch?v=-wpdfC8qbSk&list=RD-wpdfC8qbSk&start_radio=1
https://www.youtube.com/watch?v=-wpdfC8qbSk&list=RD-wpdfC8qbSk&start_radio=1
https://www.youtube.com/watch?v=-wpdfC8qbSk&list=RD-wpdfC8qbSk&start_radio=1
https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Jesus_y_la_samaritana.jpg
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ORACIÓN Saciar la sed https://www.caritasvalencia.org/main-

files/uploads/sites/10/2023/03/0323.-Oracion-

marzo-saciar-sed.pdf  

VIDEO  El pozo de Jacob https://www.youtube.com/watch?v=uwauW3R5Q

TA 

https://www.youtube.com/watch?v=SNWXxOi0y

L0  

 

EL TEXTO  

En aquel tiempo, llegó Jesús a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca del campo que dio 

Jacob a su hijo José; allí estaba el pozo de Jacob2. 

Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al pozo. Era hacia la hora sexta. 

Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: 

«Dame de beber».3 

Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. La samaritana le dice: 

«¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?» (porque los judíos no se 

tratan con los samaritanos). 

Jesús le contestó: 

«Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice “dame de beber”, le pedirías tú, y él te 

daría agua viva». 

La mujer le dice: 

«Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que 

nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?». 

Jesús le contestó: 

«El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca 

más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que 

salta hasta la vida eterna». 

La mujer le dice: 

«Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla». 

Él le dice: 

«Anda, llama a tu marido y vuelve». 

La mujer le contesta: 

«No tengo marido». 

Jesús le dice: 

«Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso 

has dicho la verdad». 

La mujer le dice: 

«Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís 

que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén». 

 

Jesús le dice: 

«Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. 

Vosotros adoráis a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la 

salvación viene de los judíos. Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los verdaderos 

 
2 https://www.youtube.com/watch?v=uwauW3R5QTA  
3 https://www.youtube.com/watch?v=-wpdfC8qbSk&list=RD-wpdfC8qbSk&start_radio=1  

https://www.caritasvalencia.org/main-files/uploads/sites/10/2023/03/0323.-Oracion-marzo-saciar-sed.pdf
https://www.caritasvalencia.org/main-files/uploads/sites/10/2023/03/0323.-Oracion-marzo-saciar-sed.pdf
https://www.caritasvalencia.org/main-files/uploads/sites/10/2023/03/0323.-Oracion-marzo-saciar-sed.pdf
https://www.youtube.com/watch?v=uwauW3R5QTA
https://www.youtube.com/watch?v=uwauW3R5QTA
https://www.youtube.com/watch?v=SNWXxOi0yL0
https://www.youtube.com/watch?v=SNWXxOi0yL0
https://www.youtube.com/watch?v=uwauW3R5QTA
https://www.youtube.com/watch?v=-wpdfC8qbSk&list=RD-wpdfC8qbSk&start_radio=1
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adoradores adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que lo adoren así. 

Dios es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y verdad». 

La mujer le dice: 

«Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo». 

Jesús le dice: 

«Soy yo, el que habla contigo». 

En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuviera hablando con una mujer, 

aunque ninguno le dijo: «¿Qué le preguntas o de qué le hablas?». 

La mujer entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente: 

«Venid a ver un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será este el Mesías?». 

Salieron del pueblo y se pusieron en camino adonde estaba él. Mientras tanto sus discípulos le 

insistían: 

«Maestro, come». 

Él les dijo: 

«Yo tengo un alimento que vosotros no conocéis». 

Los discípulos comentaban entre ellos: 

«¿Le habrá traído alguien de comer?». 

Jesús les dice: 

«Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra. 

¿No decís vosotros que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os digo esto: levantad 

los ojos y contemplad los campos, que están ya dorados para la siega; el segador ya está 

recibiendo salario y almacenando fruto para la vida eterna: y así, se alegran lo mismo 

sembrador y segador. 

Con todo, tiene razón el proverbio: uno siembra y otro siega. Yo os envié a segar lo que no 

habéis trabajado. Otros trabajaron y vosotros entrasteis en el fruto de sus trabajos». 

En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en él por el testimonio que había dado la mujer: 

«Me ha dicho todo lo que he hecho». 

Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó 

allí dos días. Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer: 

«Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de 

verdad el Salvador del mundo». 

 

 

Personajes Lugares  

Jacob  

Hijo de José 

Una mujer 

Jesús/Cristo  

El Padre 

Los discípulos 

Los judíos 

Los samaritanos 

El marido 

Los padres 

La gente 

Sembrador  

Segador  

Samaría – Sicar 

Jerusalén  

El cántaro 

El alimento 

La cosecha 

El agua 
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El encuentro de Jesús con la Samaritana es de los textos de inescrutable riqueza espiritual. 

La mujer había tenido varios esposos lo que indica una vida afectiva y emocional promiscua 

generando el rechazo de la comunidad, no sólo de los judíos con quienes existía una vieja 

discordia histórica sino también con aquellos que estaban a su alrededor.  

Es por esta razón que la samaritana se acerca al pozo al medio día y no durante la tarde como 

era costumbre por los altos niveles de calor. Ella evita encontrarse con la comunidad que la 

ha señalado, juzgado y rechazado. El pozo acostumbraba a ser el lugar en el que las mujeres 

se encontraban para departir sobre la vida familiar y vecinal.  

Jesús (sin necesidad de hacerlo) se acerca al pozo, a la mujer que está allí, excluida, al medio 

día y toma la iniciativa de un diálogo que pone al centro el interés del maestro: si conocieras 

el don de Dios y quien es el que te dice “dame de beber”. Abramos el corazón a las palabras 

del Papa Benedicto XVI, a su profunda teología bíblica, para que desde su ejercicio doctrinal 

nos brinde los elementos esenciales para interiorizar el evangelio de este tercer Domingo de 

cuaresma, camino de conversión hacia la Pascua de Resurrección.  

BENEDICTO XVI 

Queridos hermanos y hermanas4: 

Este tercer domingo de Cuaresma se caracteriza por el célebre diálogo de Jesús con la mujer 

samaritana, narrado por el evangelista san Juan. La mujer iba todos los días a sacar agua de 

un antiguo pozo, que se remontaba a los tiempos del patriarca Jacob, y ese día se encontró 

con Jesús, sentado, «cansado del camino» (Jn 4,6). San Agustín comenta: «Hay un motivo 

en el cansancio de Jesús... La fuerza de Cristo te ha creado, la debilidad de Cristo te ha 

regenerado... Con la fuerza nos ha creado, con su debilidad vino a buscarnos» (In Ioh. Ev., 

15,2). El cansancio de Jesús, signo de su verdadera humanidad, se puede ver como un 

preludio de su pasión, con la que realizó la obra de nuestra redención. En particular, en el 

encuentro con la Samaritana, en el pozo, sale el tema de la «sed» de Cristo, que culmina en 

el grito en la cruz: «Tengo sed» (Jn 19,28). Ciertamente esta sed, como el cansancio, tiene 

una base física. Pero Jesús, como dice también Agustín, «tenía sed de la fe de esa mujer» (In 

Ioh. Ev., 15,11), al igual que de la fe de todos nosotros. Dios Padre lo envió para saciar nuestra 

sed de vida eterna, dándonos su amor, pero para hacernos este don Jesús pide nuestra fe. La 

omnipotencia del Amor respeta siempre la libertad del hombre; llama a su corazón y espera 

con paciencia su respuesta. 

En el encuentro con la Samaritana, destaca en primer lugar el símbolo del agua, que alude 

claramente al sacramento del Bautismo, manantial de vida nueva por la fe en la gracia de 

Dios. En efecto, este Evangelio, como recordé en la catequesis del miércoles de Ceniza, 

forma parte del antiguo itinerario de preparación de los catecúmenos a la iniciación cristiana, 

que tenía lugar en la gran Vigilia de la noche de Pascua. «El que beba del agua que yo le daré 

—dice Jesús—, nunca más tendrá sed. El agua que yo le daré se convertirá dentro de él en 

un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna» (Jn 4, 14). Esta agua representa al Espíritu 

 
4 https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/angelus/2011/documents/hf_ben-xvi_ang_20110327.html 
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Santo, el «don» por excelencia que Jesús vino a traer de parte de Dios Padre. Quien renace 

por el agua y el Espíritu Santo, es decir, en el Bautismo, entra en una relación real con Dios, 

una relación filial, y puede adorarlo «en espíritu y en verdad» (Jn 4, 23.24), como revela 

también Jesús a la mujer samaritana. Gracias al encuentro con Jesucristo y al don del Espíritu 

Santo, la fe del hombre llega a su cumplimiento, como respuesta a la plenitud de la revelación 

de Dios. 

Cada uno de nosotros puede identificarse con la mujer samaritana: Jesús nos espera, 

especialmente en este tiempo de Cuaresma, para hablar a nuestro corazón, a mi corazón. 

Detengámonos un momento en silencio, en nuestra habitación, o en una iglesia, o en otro 

lugar retirado. Escuchemos su voz que nos dice: «Si conocieras el don de Dios...». Que la 

Virgen María nos ayude a no faltar a esta cita, de la que depende nuestra verdadera felicidad. 

Domingo 27 de marzo de 2011 

 

En este tercer domingo de Cuaresma5 la liturgia vuelve a proponernos este año uno de los 

textos más hermosos y profundos de la Biblia: el diálogo entre Jesús y la samaritana (cf. Jn 

4, 5-42). San Agustín, del que estoy hablando extensamente en las catequesis de los 

miércoles, se sentía con razón fascinado por este relato, e hizo un comentario memorable de 

él. Es imposible expresar en una breve explicación la riqueza de esta página evangélica: es 

preciso leerla y meditarla personalmente, identificándose con aquella mujer que, un día como 

tantos otros, fue a sacar agua del pozo y allí se encontró a Jesús sentado, «cansado del 

camino», en medio del calor del mediodía. «Dame de beber», le dijo, dejándola muy 

sorprendida. En efecto, no era costumbre que un judío dirigiera la palabra a una mujer 

samaritana, por lo demás desconocida. Pero el asombro de la mujer estaba destinado a 

aumentar: Jesús le habló de un «agua viva» capaz de saciar la sed y de convertirse en ella en 

un «manantial de agua que salta hasta la vida eterna»; le demostró, además, que conocía su 

vida personal; le reveló que había llegado la hora de adorar al único Dios verdadero en 

espíritu y en verdad; y, por último, le aseguró —cosa muy rara— que era el Mesías. 

Todo esto a partir de la experiencia real y sensible de la sed. El tema de la sed atraviesa todo 

el evangelio de san Juan: desde el encuentro con la samaritana, pasando por la gran profecía 

durante la fiesta de las Tiendas (cf. Jn 7, 37-38), hasta la cruz, cuando Jesús, antes de morir, 

para que se cumpliera la Escritura, dijo: «Tengo sed» (Jn 19, 28). La sed de Cristo es una 

puerta de acceso al misterio de Dios, que tuvo sed para saciar la nuestra, como se hizo pobre 

para enriquecernos (cf. 2 Co 8, 9). 

Sí, Dios tiene sed de nuestra fe y de nuestro amor. Como un padre bueno y misericordioso, 

desea para nosotros todo el bien posible, y este bien es él mismo. En cambio, la mujer 

samaritana representa la insatisfacción existencial de quien no ha encontrado lo que busca: 

había tenido «cinco maridos» y convivía con otro hombre; sus continuas idas al pozo para 

sacar agua expresan un vivir repetitivo y resignado. Pero todo cambió para ella aquel día 

 
5 https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/angelus/2008/documents/hf_ben-xvi_ang_20080224.html 
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gracias al coloquio con el Señor Jesús, que la desconcertó hasta el punto de inducirla a dejar 

el cántaro del agua y correr a decir a la gente del pueblo: «Venid a ver un hombre que me ha 

dicho todo lo que he hecho: ¿será este el Mesías?» (Jn 4, 28-29). 

Queridos hermanos y hermanas, también nosotros abramos el corazón a la escucha confiada 

de la palabra de Dios para encontrar, como la samaritana, a Jesús que nos revela su amor y 

nos dice: el Mesías, tu Salvador, «soy yo: el que habla contigo» (Jn 4, 26). Nos obtenga este 

don María, la primera y perfecta discípula del Verbo encarnado. 

24 de febrero de 2008 

 

ORACION 

EN BUSCA DE DIOS 

 

Te necesito, Señor, porque sin Ti mi vida se 

seca. Quiero encontrarte en la oración, 

en tu presencia inconfundible,  

durante esos 

momentos en los que el silencio 

se sitúa de frente a mí, ante Ti. 

 

Quiero buscarte.  

Quiero encontrarte dando vida 

a la naturaleza que Tú has creado; 

en la transparencia del horizonte lejano 

desde un cerro, y en la profundidad 

de un bosque que protege con sus hojas, 

los latidos escondidos de todos sus inquilinos. 

Necesito sentirte alrededor. 

 

Quiero encontrarte en la escucha de tu Palabra, 

en el misterio de tu cotidiana entrega radical. 

Necesito sentirte dentro. 

Quiero encontrarte en el rostro de los hombres 

y mujeres, en la convivencia con mis 

hermanos; 

en la necesidad del pobre, 

y en el amor de mis amigos; 

en la sonrisa de un niño, 

y en el ruido de la muchedumbre. 

Tengo que verte. 

 

Quiero encontrarte en la pobreza de mi ser, 

en las capacidades que me has dado, 

en los deseos y sentimientos que fluyen en mí, 

en mi trabajo y mi descanso 

y, un día, en la debilidad de mi vida, 

cuando me acerque a las puertas del encuentro 

cara a cara contigo”. 

Teilhard de Chardin 


